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ESTUBIOS HISTÓBICOS 

XV. 
Cerramos el unteriorarlículo apun­

tando la i>érdida de una gilera por 
efecto de un temporal, y . bri«ios e[ 
presente con otra, todavía más sen­
sible, también bajo una desecha 
borrasca, cual fué la de cinco baje 
les de guerra que se hundieron en eP 
ocóino con sus tripulaciones com­
puestas de rail cuatrocientos hom 
bres(1682). Ya antes de estos suce­
sos, habiaesperirtíéttlíido nuestra ma­
rina la de siete de sus mejores na­
vios sobíehis costas de Siciliáeh Otra 
tormenta, los cuaUs formaban ¿jar te 
de la escuadra del Príncipe dé Mon-
testtrcho. ' 

Aquí D. Ptídrb Fetnttfidez Navar-
rtte, cuyo navio dispensó él'téínpbral 
•de! grueso de tes fuerzas, contrajo 
espc'éiill mérítd defendiíéhdóse de 
otróS'dos ft»ántesé3, quti ál verle Solo 
te atacaróli, á lo'á cüáks dejo tóuy 
nial jpiiíi'at3«dS. 

Ük éíátia «lanera, el hÓiHbi'íf' y los' 
elementos iban concluyendo con 
iÍü̂ esti»o pa '̂̂ '̂  fletante. Sá ^t^í^d^^n-
cia y a'üándd'no ifevb ¿íi' ínil'feeiséi^n-
to ocfentitá-y cuatío tñ Capitán gene­
ral de la aimaáá d^l Océano á re­
presentar al Rey acudiese al remt-
aíi'o d-é tal eát-adó; Hé áEqui el áe las 
íüéí'¿a^ náváf-eí (ítá'e'í)toV éntóácfc* ha­
bía. 

Armada de Españ'ai 
0-ápH»d«ña'ReáiV. . . 74 ¿alones. 
l'Si A:lmiíánttt¿ . . . 74 id. 
Lostresiieyéá. . . . 74 M. 
S.in Diego de Alcalá. . 72 i&. 
NüeÉftrá Señoiía^d'e 

Atoch'á.. . • . . . 66 fd. 
SautoTomás deVi 

'llanül'Ta. i . . . 60 id. 
Ŝ diti B'éni'drdo. . . . 60 id. 
Satt Igtiaéío. . . . . 44 id. 
é«utá Tófésa. . . . 36 id. 
SifrAgüitín. . . . . 36 id. 

EJácuadra de FlandBái. 
AlmirantaRteál.' . . . 70 ca'ffiOB'es. 
San Carlos .70 id. 
Sátt Podio dtí Alcán­

tara 66 id. 
San Gerónimo. . . . 60 id. 
D. Juan de Austria. . .52 it'. 
Santo Domingo. . • . 52 íd. 
Sanearlos. . . . . 5 2 id. 
El Sacramentado. . . 36 id. 

Naos de flotas. 
Capitana. . . ' . . 56 cañones. 
Almiranta 48 id. 
^áray. . . . . , 60 id. 
Aguirre. . . . . . 60 id. 
^^ñ'. 44 ¡d. 
La Urca . . . . , 58. id. 
^'ancó. . . . . . 46 id. 
Patache de flota. . . 38 id. 

Totul: veintisi'íte buques, con lüil 
cuatrocientos cañones. Esta era la 
Armada que España tenia para ha­
cer frente á sus enemigos; y ya que 
le hubiese servido siquiera para de­
fender sus costas en la vasta esten-
sion d« sus dominios, pero la mayor 
parte de ellos se htllubaa-arrumba­
dos en los puertos por falta dé care­
na. No se concibe como una nación 
esencialmente maritimn, y con tan­
tos intereses esparcidos por todos 
los mares, se diera á guerras, que ha­
bían de refluir siempre en daño suyo 
por la dt;bilidad de su poder flotan­
te; ó en la imprescindible necesidad 
de aoept trias, que no compartiese su 
atención y sus sacrificios entre arca­
buces y navios. 

No asi hubiéramos visto á la ar­
rogancia francesa atreverse á pedirla 
el saludo á sus escuadras, cual in-
ttfntó del Almirante D. Honorato 
Bonifacio Papachíno, en aguas de 
Alicante, el Caballero de Tourvilla, 
lo cual dio lugar á una encarnizada 
lucha de tres horas que supieron 
sostener con valeroso empuje los 
dos navios españoles contra la es­
cuadra francesa (1688.) 

¡La España saludar á la Francial 
; ¡La altiva España; aquella que llegó 

á decir por boca de Roger de Lauría, 
que flota ni nave alguna habia de 
atreverse á andar por la mar sin li­
cencia de su rey, y que hasta los 
mismos peces, si querían levantar la 
cabeza sobre las aguas, habían de 
mostrar las armas de Aragón en un 
escudo, ó serim castigados como re­
beldes á su Señor y amol Esto dijo 
el célebre marino; y cuenta que la 
Francia, á cuyo embajador iban di­
rigidas tan fieras amenazas, no era 
inferior en fuerzas de mar á las de 
España; pero entonces reinaba en 
Aragón D. Pedro lil, el hijo y dig­
no sucesor de D. Jaime el conquista­
dor, y ahora en Castilla D. Carlos H 
ti hechizado. 

El h.icho de que hemos hablado 
nos trae á la rhemoria otro semejan­
te de un buque inglés que hizo fue­
go á otro francés para obligarle á 
rendir homenag» á su pabellón, lo 
cual hizo decir á Richieleu, lamen­
tándose de que por falta de Marina 
no habia podido übtet)«r de Enrique 
IVs la satisfacción de tal agravio, que 
«atravesando los cañonazos ti bu­
que, atravesaron también el corazón 
de los buenos francests.» Del mismo 
modo, nosotros pudiéramo» decir 
aquí, á imitación del ministro fran­
cés, que atravesando los- cañonazos 
nuestros navios, atravesaron tam­
bién el corazón de los buenos espa 
ñoles. 

Pero no paró aquí el sonrojo para 
nuestra proverbial altivez; todavía 
vimos á Cárlos-II mendigar* á esa 
misma Francia algunos buques de 
guerra con que poder ahuyentar á 
Iqs corsarios argelinos del Cabo de 

* San Vicente; y gracias que lo hu­
biera obtenido; pero tras del sonro-

* jo, el desden. Luís XIV seescusó con 
"la promesa que tenia hecha á los ar-
' gelínos de dejarlos en paz. Lo úni-
í co á que condesgendió fué á que so 
* pusieran nuestras flotas de Amiríca 

bajo el respeto de su pabellón para 
evitar el que fu-isen presas de aque-

' líos. 
Hé aqui la carta qu^á tal obgeto, 

escribió el monarca francés de su 
puño 7 letra á su embajador en Ma­
drid, (2! Setiembre 1698.) 

«Envioórdenes al conde de Estrees 
de preparar las diez naves que te os 
han pedido; conducirlas el mismo 6 
ponerlasal manió del caballero Coet-
logon, para que salga al encuentro 
de la flota que esperan los españo­
les, t*m luego como le hagáis cono­
cer que el rey de España lo desea 
Al mismo tiempo le advierto que si 
encuéntralos buques de Argel, cuan­
do se haya reunido á la flota de Es • 
paña, declare al comandante que es 
tando mis subditos considerable­
mente interesados en ella, espero 
que los argelinos no la inquietarán 
en supaso;'y que sí lo intentan no 
deberá sufrir que mis subditos es-
perimenten semejante perjuicio á la 
vista de mi pabellón. Le ordeno, sin 
embargo, no atacarlos primero, sino 
esperar que sean ellos los agresores, 
si es que tienen esta temeridad.» 

Tales consideraciones y miramien­
tos merecían á la Francia los eterno» 
enemigos de la Cruz, de la humani­
dad y de la civilización. Puede juz­
garse, al mismo tiempo por el con­
testo de la anterior epístola, cual se­
ria el número y estado de nuestras 
fuerzas de mar. cuando así se dejaba 
á los piratas llegar osadamente para 
robarnos los caudales, á nuestras 
mismas costas. 

Con efecto: la intranquilidad ha­
bia llegado á ser en ellas como su 
estado normal; sí la necesidad ale -̂
jaba alguna vez H SUS moradores de 
las playas, llevaban la persuasión de 
que iban á arrostrar un riesgo co­
nocido. No ya las playas; sus mis 
mos hogares dejaron de ser asilo se 
guro de la piratería africana, para 
quien no habia santidad de albergue, 
eá-nd, <;ondicion, ni sexo que respe­
tare: todo era bueno á su sed insa­
ciable de rapiña. 

Y cuenta que tales agresiones, te­
nían lugar muchas veces á la vista 
misma de nuestras galeras, á quie­
nes su mucho calado y tardos mo­
vimientos, debidos á la pesadez de 
sus elevadas popas, obligaban á per­
manecer alejadas de la tierra; al pa­
so que las galeotas enemigas, lige­
ras como gacelas, é impulsadas por 
diestros é infatigables remeros po­
dían aterrarse hasta hacer des­
cansar sus quillas sobre la arena; 
solo así les era dado atracar áí los 
mismos muelles, con entera seguri­

dad de no ser molestadas d& la par­
te del mar; y aun en sus encuooteca 
con aquellas,-las «ffismas condicio­
nes diferenciales les aseguraban su 
salvación en la f%a. 

Las poblaciones lejanas del mar 
tampoco podían adormitase tranqui­
las; más de una vez turco^ y berbe­
riscos remontándose por el Ebro, el ' 
Jüoar y el Segura llegaron á saquear 
pueblos situados diez leguas t i^ ra 
adentro; y momento hubo qa« la 
España llegó á temblar ante'la idea 
de otra catástrofe parecida á la- de 
Guadalete, ó cuando menos de una 
reprodüticioH de tos tiempos dé̂  Aja-
ja, Morato Raez, Dali-MtíMf£lAmn 
Age y Cigala. , 

«Nada se sabe de Qpáo, ascribia á 
su Rey el eiabajadnr iríHl!íé5(7 oc­
tubre 1688) y m gi?an4« U ;inNi^ad 
pública, pues ai pendieran loa espa­
ñoles esta plaza y algunas otras me-
nos importantes que tienen ea el 
Estrecho, podrían volver los moros 
con más facilidad! q ^ antea. Está 
el pais tan despobldlo por a^ifella 
parte; hay tan {MMSO órdBá f dUci-
plina para res*álíf...i)» 

De seguro que si U i^^poftanto 
plaza de Oran hubiqüirqaidd^efi po­
der de los mauritancHit taJBspañithu • 
biera tootdo prátjtioaotiejtfle lús au­
gurios del embajador ft'ancás; Pero 
rtfortunaüamenteí la i^rovideriolí'ha-
bia dispuesto las cosáis de otro mo­
do; y el ábrego r̂aíUrmurO en t&'no 
de los angustiados espíritus aa # n -
ti^o de vÍQtoria qu4 lúzo eenaoé^ la 
calma y la confianza. Qráato habla 
salvado una vez máa del pcldet ma­
hometano. 

Mas layl la victoria de Ocio, ai 
grande y decisiva en «|-valor de las 
circunstancias, no liev(i para lo su­
cesivo otras ventajas que asi^gorar 
nuestra dominación an aquelta par­
te de la Mauritania, y «jtliliar ¿ lo» ' 
muslines toda esperanza de volv^er á 
la posesión de su perdido paraíso; 
nuestras aguas habían de oontitiuar 

[ por muchos años, sî aKto el-óampo 
de las correrías de s^a cosario». 
Para destruir este bandol^istnojua-
rítimo, era preciso barrer sus gua­
ridas; paro faltaba un G¿ü!MI,tdun 
Ginaenez de Cí-^neras y aa Oatiáe 
Pedro Navarro, y la gloria de tal 
empresa quedó raservada j^aráios 
descendientes de Sao láui». 

Por otra parte, el ejercicio de la 
piratería formaba entre los berbe­
riscos como su tñodode ser; era una 
necesidad nacida de su habitual in­
dolencia y do una codicia insacia­
ble, que alimentaban en el merodeo 
no era, pues, de esperar sque aban • 
donasen tan lucrativo sistema; tan­
to valdría pretender que el tigre ó 
el chacal renunciasen Á süé ins­
tintos. 

Todavía, álgutras detrüidaflítala-
yas levantadas par la pt-e'dá^cíi^n á 
10 largo dó nuestras cbstá(s están 


